
 
Canciones de mercantes



 
 
 
     
 
 
 
 
 
 
    I 
 
  A cinco años 
  el lugar perdido. 
  Me queda tu nombre 
  y el viaje frío. 
   
  Como el fuego llamas 
  y no eres nada. 
  Como el faro llamas 
  y ya no hay nada.



     
 
 
 
 
    II  
 
  Volver sobre los pasos. 
  Un círculo la noche, 
  el tiempo y el cansancio. 
   
  Volver sobre los pasos. 
  Puertos y puertas, puertos, 
  caminos no empezados.



     
 
 
 
 
    III 
 
 
  La vida es la tormenta. 
  Te salva sólo un ancla: 
  ser viajero sin miedo 
  al borde de la nada. 
  La calma es la tormenta.



     
 
 
 
    IV 
 
 
  Busca, nada, nadie, 
  algo que querías 
  algo que no has dicho. 
 
  Nada, busca, nadie, 
  un rumbo sin vuelta, 
  un  viaje sin mundo.



     
 
 
 
 
    V 
 
   
  Qué hallarán nuestros pasos, 
  los primeros, los últimos,  
  qué hallarán las brazadas, 
  las primeras, las últimas, 
  quién entrará en el reino de agua, 
  quién primero, quién último.



     
 
 
 
 
    VI 
 
 
  La ceniza de siete mares, 
  las miradas son la ceniza 
  que se para en las cosas  
  y los datos del mundo encubre. 
  Se van todos los barcos 
  cargados de ceniza, 
  las miradas de siete mares.



     
 
 
 
 
    VII 
 
 
  La noche se me parece 
  porque soy el más oscuro. 
  La cueva se te parece 
  por ser tú la más oscura. 
  Un desconocido oscuro 
  corre por mi calle en sombra. 



     
 
 
 
    VIII 
 
 
  La noche ayuda al barco en la ansiedad 
  pues sueña el vigilante la captura 
  desde el faro. 
 
  Que todo lo que muere 
  navegó alguna vez. 
 
  El barco oculta noche en ansiedad 
  pues sueña el vigilante desde el faro  
 
  que todo lo que muere 
  navegó alguna vez. 
 
  Pero el mercante cruza la frontera. 
  Nada rompe el mercurio de agua. 
  Nadie nada 


